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HORARIO

0» 6*11 y¡De6t 11 J 
de 1 á 6 detti

Defll*2 * ll| n «7  A l l y  
ydelá5l/S. de l *5

Febrero Abril
Irteiembie Muro M-iyo

Noviembre Afrusto ¡Junio
; Enero Sedembre Julio

Octubre

TtUìlO fiora« Total 10 hnr.u ToUl i  hora* Total 8 hora«

S e c c i ó n  “ M u t u o ”

Prevìt'neM«* »  (odoa los aso - 
ri.'idos «‘1 p rim er (Ioiimigo
«Ir los m eses M arzo, <1111110, 
Septiem bre  y  itú 'iem bre, eele- ’ 
l i r  1 esto f o c i f d a d  asam blea fft-- 
neral ordinaria  á las 3  p. ni.

¿ le c c i ó n  “ M e j o r a m i e n t o ”

S e  c o m u n ic a  á  to d o s  lo s  s o -  1 

c io s  d e  e s ta  s e c c ió n  q u e  to d o s  
lo s  s e g u n d o s  d o m in g o s  d e  c a d a  
m e s , s e  c e le b r a r á  a s a m b le a  
g e n e r a l  o r d in a r ia  á  la s  3  d e  
la  t a rd e .

La Cié  6. de T r a m i t e
Y  LAS HUELGAS

La secretaría de la Unión Ceneral 
de T* abajadores del Uruguay queda 
interinamente instalada en el local de 
la Sociedad de Obreros Albañiles y 
Anexos, calle Arenal Grande núm. 
7U, entre las de Migúetele y La Paz, 
desde cuyo sitio ofrece sus servicios 
a todos aquellos de los obreros que 
deseen organizarse en sociedades de 
resistencia, primero para la mayor 
defensa de sus intereses regulares y 
después para seguir trabajando por 
su completa emancipación.

Y  ha llegado la hora de suminis
trar, y sin reticencias, á los buenos 
de los trabajadores, impertérritos en 
su ignorancia (y perdonen el m ido 
de señalar), unas pocas verdades in
contrastables en otros tantos argu
mentos incontrovertibles, respecto de 
las formas y maneras de llevar á 
efecto la obra, p rque el éxito corone 
sus esfuerzos en persiguimiento de la 
realización de sus annelos. Algunos 
dicen que en ocasión de las organiza
ciones obreras no es bueno ni es 
conducente á fines prácticos hablar á

lo* trabajadores de ideas y princii ios 
socialistas, ó anarquistas, filosóficos, 
políticos, religiosos, ele., porque es- | 
tus prédicas co' tribuyen, no á aunar i 
Noluntades y estrechar lazos de com
pañerismo pura la mejor consolida
ción de as 1 spirociones sino que, 
por lo contrario, más bien sirven para 
introducir la división y la zizañu en : 
su seno con la controversia.

Pues nasotros replicamos que es 
un error cree: lo a»l, porque resulta 
clara como la luz meridiana, la opi
nión sobre que todos ios g emios 
jespondeny soii en el fondo maneja 
dos 6 dirigidos por elementos pensa
dores con tendencias á uno ú otro 

I lado de la propaganda de las nuevas 
1 ideas. Así, 1 or ejemplo, se viene 

desde hac rato observnndo por aquí 
, en Montevideo, y creemos que de 
r igual manera sucederá en otras par 

tes, que hay un cierto número de so
ciedades gremiales adheridas más ó 
menos directamente á la Federación 
Obrera Regional, que está en la con
ciencia del pueblo, que es informada 

1 y asesorada por elementos anarquis- 
, las; y otras á la «Unión General de 

Trabajadores del Uruguay», en ma- 
, no? de los socialistas; y acaso t»m- 
i bién otios p o q u ito *  para la célebre 
! Democracia Cristiana, que ésta y 

Círculo Católico <le Obraros vienen A 
1 ser algo así como los mismos perros 

con difereníes collares ¡aleluya!
Por manera que, desde que, al fin 

y á la postre, unos consciente' y otros 
inconscientemente los obreros se 

; reúnen y actúan bajo, si no la presión, 
la dirección de agentes afines á una 

| ú otra doctrina iilo-órico-político-pe- 
¡ ligiosa, etc., creemos acertado de 
M cirlocl aramente. sin embijes ni sub

terfugios, que el proletariado, para 
saber á que atenerse, debe conocer y 

i saber que para trabajar en pro de su 
causa, de su ansiada redención, bas
ta alcanzar iguales medios d • res- 
pet» y de subsistencia para todos, 
es necesario, de todo punto necesario 

!! que piense y sienta alg > respecto de 
las ideas que le han de servil- de base 
6 punto de partida para llegar al 
triunfo. Ha de saber el obrero que 

¡i todo en este mundo se rige por un 
¡| ideal, con el ideal por guía y acicate,
| el hombre va á la d rro a ó á la vic- 
! toria. El hombre debe tener una y 

propia opinión, debe ser ó blanco ó 
negro, azul ó rojo, ó verde ó amari
llo. La materia ha de ser movida por 
la energía de una fuerza intangible 
que la informa en su desarrollo T o 
da obra humana sin pensamiento, 
no es obr». Luchar por sólo comer, 
110 es luchar. Lucha el hombre para 
redimirse, y para esto es preciso es • 
tar á merced del pensamiento. Los 

¡ trabajadores no luchan sólo por me
jorar su situación de desheredados 
de la fortuna, de explotados y ham
brientos, sino que tamqién para ele- 

! varse y lanzarse á la conquista de la 
libertad, de la igualdad social para 

! todos, para todos los hombres. Esta 
muy bien que cada cual elija en ma
teria de opiniones, la que más con- 
veng i á su idiosincrncia, ó sea á su 
manera de ver las cosas, pero, eso 
sí, tiene que dirigirse por algún lado, 
tiene que hacer uso de una opinión.

I Las sociedades de resistencia quedan 
1 de hecho anexadas, dirémoslo asi, á

las ideas redentoras de propaganda, 
ye-toes , deben saberlo, el fin prin
cipal quese proponen sus directores: 
atraerlos al crid o  por med'O de la 
asoc ación, y el din que ios trabaja
dores presten conscientemente su de
sinteresado asentimiento á una idea, 
desde ese día cesarán de incurrir, se- 
guramennte. en el error de servir in
tereses contrarios á su tan soñado 
bienestar.

Las sociedades gremiales, repeti
mos, no se constituyen so'amente 
para obtener mejoras puramente ma
teriales, sino que se establecen muy 
principalmente para ordenar y uni
formar una fuerza revolucionariaden- 
tro de la evolución meiual y el hecho 
razonablemente posible.

No vacilemos, no trepidemos más, 
pues, en decirles á los obreros en to
das sus reuniones, que deben alimen
tar ¡deas, que deben pronunciarse 
por los ideales d el anarquismo, cato
licismo ó el socialismo— sobre todo 
por este último, que es el bueno, y 
con ellos se orientarán en sus pasos, 
sin tantos tropiezos, como ahora les 
sucede. >olo el hombre que alberga 
en su pecho una 'dea, sabe donde va.

il

Llevada, pues, la sintésis de la di - 
ser* rf ión á este terreno, es foei/.a 
aconsejar á los trabajadores la filia
ción, la incorporación á unas ú o*ras 
filas del ejército sel pensamiento y 
exigirles una buena dósis de medita
ción respecto del campo de acción á 
¿elegir.

De-de luego diremos que son tres 
los caminos que podemos indicar pa
ra la cor respondiente labor reden
tora: el que arranca de la Democra
cia Cristiana, el que arranca del anar
quismo y el que marca su punto 
inicial del socialismo. El primero no 
va á ninguna parte, porque después 
de dar unas y otras vueltas á dere
cha é izquierda, conduce al m.smo 
punto de pai tilla, y no de otra ma
nera puede suceder, desde que por 
boca de su mismo p utilice s-* sabe 
que encuentra bien todo tal como es'á 
compuesta la sociedad actual de se
ñores y sier/osy limite sus reivindi
caciones sociales á la obtención de 
un simple mendrugo más, otorgado 
por gracia especial á los productores, 

j sobre el todo y la enormidud del pan 
l fresco que se les arrebata. El segundo 

todo y con mostrarse al principio 
muy amplio y liso y despejado por 
todos costados, acaba por estrecharse 
cada vez más, hasta no quedar ni 
rastro de marcada huella entre las 
zarzas y los abrojos mil que surgen 
bajo las plantas.. .  de los pies san
grando, y acaba por no conducir á 
ninguna otra parte que 110 sea el ex
travío y el correspondiente desen
canto. Con sus pretensiones de llegar 
pronto á la meta y repudiando toda 
evolución lenta y toda fórmula polí
tica, los anarquistas sólo logran dis - 
traer lamentablemente á los trabaja
dores de su verdadero fin con los 
medios impremeditados y violentos 
de que se valen, y lian tomado por 
norma de propaganda y método de 
procedimiento, sin darse cuenta que 
á la humanidad le repugna tener que 
entenderse siempre á trastazos y á 
puros golpes solucionar problemas

y dilucidar sus intrincadas cuestio
nes. Así vemos que por inoportunas 
y acaso por importunas y fuera de 
sazón, fracasan las huelgas del puerto, 
de la Teja, de Albañiles, Carpinte
ros, etc., y por gracia de u n a  triun- 
f *n las de los ferrocarrileros, pudien- 
do solo sacar en consecuencia la ma- 
nifestac.ón de ciertos odios y tales 
desmanes y groserías, con todo lo 
cual se ma quista el obrero la buena 
voluntad de todo el mundo.

Y el tercero, ó sea el del socialismo 
si bien radical en doctrina, moderado 
su procedimiento, sí que es el camino 
que le señala su ruta y su destino al 
operario. Los apóstoles que siguen 
por esta vía que se extiende y atra
viesa el descampado, sí que saben 
de donde vienen y á donde van. Ellos 
no olvidan que antes de desplegar 
guerrillas y librar batallas, un buen 
general, perito en el arte de la gue
rra, trata de ocupar buenas posicio
nes estratégicas, pan la mayor segu
ridad dé la  victoria y mayor ahorro 
de víctimas, y por lo tanto, menos 
derramamiento de. sangre, que es lo 
que importa, pues no debemos noso
tros matar a todos los hombres del

[»resente, en beneficio exclusivo de 
os hombres del porvenir, que á ese 

precio riada ganaríamos en la brega. 
¿Quién sabe, después de todo, si los 
hombres del mafiainyserán merece
dores de todo un sacrificio, toda una 
hecatombe de los hombres del pre
sente, para su bienestar? Hagamos 
¡oh valientes y valerosos anarquis
tas! algo de bueno para la lu'.ura hu 
manidad, más no es justo que nos 
sacrifiquemos todos por ella. Amar 
al prójimo, bien; mejorarle en su 
desventurada existencia, admirable, 
pero debemos también, y cabe la 
obligación de hacerlo, am ar... al 
propio pellejo.

III

Con que, voy á poner término á la 
longaniza (¿de Vicli?), pues veo que 
va ya alargándose demasiado, con 
peligro de la santa paciencia de los 
lectores, si es que, efectivamente, 
existen lectores para esta insulsa y 
tosca página; con que, digo, sépanlo 
los obreros, sépanlo todos los traba
jadores, es necesario, imprescindible 
que los gremios trabajen y préstense 
reciprocamente su ayuda en la obra 
de la emancipación, ó como curas, si 
pretenden seguir para atrás; ó como 
anarquistas, si buscan rodar al preci-

Íiicio, demasiado pronto para ade- 
ante. en carréra vertiginosa; ó como 

socfalistis. si aspiran al triunfo y 
quieren, por fin, llegará la querencia 
paso á paso y sin retroceder, porque 
el socialismo es claro y terminante, 
nada de formas capciozas ni argucias 
del sofisma: promete sólo lo que pue
de dar.

Un notable pensador ha dicho: «A sí 
como sin el auxilio de las matemáti
cas no es posible profundizar mucho 
en astronomía; que sin el conoci
miento de la química y de la anato
mía no es dable desentrañar los pro
blemas funcionales de la fisiología, 
asi tampoco es llano atravesar el din
tel de la ciencia social sin tener idea 
perfecta de los componentes de la 
soc edad humana.» Y  este orden de 
marcha puede ser aplicado tanto co-
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mo en cualquier otro nsunto, en el 
modo y muñera que á los olveros les 
será dudo oroceder con relación A su 
camino ascendente hacia, su com
pleta libertad. Kl adelanto debe ser 
arreglado por series de esfuerzos y 
sujeto A cierto cr ien que va de lo 
simple A  lo complejo. Pretender sal
var abismos insalvables y prescindir 
de lo determinado por la misma na
turaleza do las cosas, es una locura. 
Corresponde, pues, proceder con 
cautela, sin apresuramientos y con el 
debido respeto al semejante, sen este 
el burgués 6 un descamisado.

Pero no quedaría bien concluido el 
articulo, redondeada, si dejábamos 
de recordar que él merecerá segura
mente algunos lindas é interesante 
interjecciones y piropos por parte de 
algunos célebres aludid<.*. A esto del 
insulto, tachándonos de traidores y 
adoquines—único lenguaje deleznable 
que par* combatir A la sensatez se em 
plea, desconociendo por completo las 
elevadas miras y nltlsimos propósitos 
que hemos tenido en vista y que hnn 
informado siempre nuestra modesta 
propaganda,—ya estamos acostum
brados y, p‘ r consiguiente, nonos 
hace mella. No hiere todo el que 
quiere, sino el que puede, pero sf la 
mentamos mucho que los anarquis
tas, con la mejor intención, queremos 
creerlo, desbarren por manera tan las
timosa A no mediar esta circunstan
cia, de entrar en escena 'os excesos, 
la obra, que pudiera ser de conjunto 
entre todos, de la emancipación de 
los trabajadores liarla pronto y bien, 
mucho camino. No solo los prole a- 
rios, sino que la clase burguesa, con
servadora, de mediana para abajo, 
¡ríase paulatinamente plegando á la 
obra de transformación social ini
ciada, que asf ella va ya gradu tí
mente entendiéndolo, de tener que ir 
cediendo al empuje de la« modernas 
ideas y pronunciarse en retirada—  
más no la agrada, uidlo bien y ac »so 
la asista la razón, abandonar el cam
po dejando armas y bagajes.

Jo sé  P u ig  y  R o ig .

REVOLUOIUN
En pocas partes se ha abusado 

tanto de esta palabra como en el con
tinente sud americano, donde se ha 
recibido las má- extrañas y grotescas 
aplicaciones que sea posible inmagi- 
nar.

Se ha dadorl nombre de revolución 
á cada uno de los motines cuarteler s 
que por el e-pacio de m  siglo pertur
baron con pasmosa frecuencia la tran
quilidad del país, sin olro objeto que 
el de estab ecer el predominio de una 
pandilla de ambiciosos, y revolucio
narios se llamaron en t »do tiempo, 
ministros y ex presidentes, obispos y 
gen-rales, g bernndores y jeíes de po
licía, que el pueblo, si es que alguna 
veztomó parte en esas tragedias,en la 
mayoría de los casos, secundaban in
concientemente en la ejecuc ón de los 
planes bochinchero , mAs ó menos 
apaialosos ó sangrientos 

El movimiento del 4 de Julio que 
tanta resonancia tuvo en la república

Íf en el exterior, forma parte de la co- 
ección interminable de nuestras lla
madas revoluciones.

Les anarquistas por su parte — di
scípulos fieles de la tradición burgue
sa —  llaman con el mismo nombre A 
todo conato violento de revuelta, que 
porcualquier causa se pr duzca entre 
el puebloy la autoridad, restringiendo 
así un episodio, á menudo superficial 
y transitorio, el sentido fundamental 
y profundo que encierra la palabra re
volución.

Hé aquí como se subvierte A veces 
¡ntencionalmente.ó nó, la exacta in
terpretación de un término bien cla-

¡j ro, sin embargo, que no admite oquí- i 
1 vocos.

l-os socialistas finemos el deber da 
aclarar este peligroso confusionismo, 
definiendo con precisión lo que enten- 

1 demos por revolución, siquiera para ¡ 
que no abusen de ella, los mercachi
fles politiqu -ros, y los miopes del sen
timentalismo neo nnarqnistn.

La revolución, como la entienden ¡ 
los socialistas, es algo más que el 
simple cambio de las formas políticas.

1 que representan el aspecto exterior y 
meramente superficial en el mecanis
mo dol Estado, ó el sucederse vio- 

1 lento de las fr cciones partidistas al 
poder, como parecen entender los ca
ciques de charreteras ó de levita. Es 
algo mAs ipie la revuelta rumiante, ó 
nó, que los anarquistas prediligen ea 
sus arrebatos infan il nenie ingenuos,

1 toman I i como resultado, los saetí l¡- 
mientos que la preceden y acompa
ñan en su desarrollo.

La revoloc ón entendida en su am
plio significado científico es la trans
forma ión completa—rápida ó lenta 

i poco impoita —  (la historia enseña | 
que las revoluciones impLcan forma- ¡

! ciones relativamente largas) de las re
laciones económicas, jurídicas, ino 

¡[ rales, etc., etc., que rigen en un de ¡ 
terminado momento histórico, entre 
los grupos humanos.

Tratándose de un i roce-o tan gran- i 
dioso, es lógico admitir que ha de -er ¡ 

|| precedido por un largo período de pre- |

Íiaración, de agitaciones innu nerab- j 
es. y á veces de convulsiones espas I 

módicas intermitentes. La revolución 
francesa es un eiemp’o típico. Pero 
antes de la revolución francesa, hubo 

i eb el mundo, á cada periodo histórico

3ue in auguraba nneva ío-mas de pro- 
uccfón, idénticos ó parecidos tras- 

I tornos más menos advertidos, y más 
ó menos explicables á los ojos de I js 

j contemporáneos.
n La abolició i de lu esclavidud que 

señaló traspaso déla economía feudal 
á la economía manufacturera, se lle
vó á cabo después de grandes y com- 

¡ plicadas metamorfosis y de luchas 
| seculares.

La revolución proletaria ó social 
que marca A el advenimiento de la 

¡I proniedad colectiva de los medios de

Í»reducción no consiste por cierto so
nmente en este ó aquel episodio san- 

I griento pue caracteriza el periodo evo- 
¡I lufivo, 6 de formación de las nuevas 
, f< mas-ociales y de la disolución de 
!! las antiguas, que nosotros observa- 
! mos, pero -erá efectiva el día en que 
! el presente «istema capitalista, corroí - 
I do y eliminado por las antítesis que 
I forman las leye- de su extremo desen- 
1 volvimiento, será impotente A conte- 
I ner en su s *no las fuerzas nuevas por 
! él mismo fatalmente engendradas 

Los fenómenos vi-ibles que acom
pañan la incesante formac ón de la 
conciencia de clase y la organización 
proletario. I achoques, las resisten
cias, las huelgas v las sublevaciones 
etc., etc., son el reflejo, el síntoma, 
el índice del cambio que se va produ
ciendo. Es eu lin, la revolución en 
marcha, pero no es la revolución 

¡ completa todavía.
La revolución será un hecho cuan

do la burguesía, como ya le sncedió 
al clero y A la nobleza, incapaz de sa
tisfacer las creciemea necesidades de 
la producción, cederá el paso —  es- 

| peremos que sea lo más pronto po
sible —  al proletario triunfante, que 

I inaugurará una nueva era, donde no i 
será posible !a explotación del trabajo 
humano.

------> s » T a  tivrn  r i  m ■ —

LA VUELTA DE JUAN

Allá en el bosque, por cima del rio, 
se dibujaba los contornos de la ca
sita blanquecina rodeada de árboles,

empapada en la agreste natur.il-za 
exhuberante de vida y de belleza, en 
unestanqueqiie serpenteaba juguetón 
frente A la c isa levantaban gallarda 
In cabeza varios cisnes, d slizándose 
tranquilos p >r la superficie del a t r t  
corno animado* par la deslumbra
dora radiantez de los rayos del sol; , 
ese día se respiraba un ambiente 1 

' fresco, lmp <*g»ad > d* un hálito em- ' 
desbringador, la naturaleza sonreía y ; 
plegaba sus alas abatiéndolas lle
nas de aromática es-ncia

..os viejos labradores que habita- ; 
han en esa caí»añ i ose día s • hablan 1 
levantado muy temprino, quizá para 

' contemplar extasiado' el brillo de la 
| natura, quizá o o r lo s  quehaceres que 
! abundaban más esc dfa.

Juan, el hijo amarlo, el cousiiei > 
de la vejez de esos ancianos, ya es
taba en su pu sto, ya -egida tranqui
lo el arado que dejaba el surco en la 
tierra, los (»Ajaros con sus trino* 
empezaban ese bullicio enso-decedor 
pero alegre, el perr > atado cerca ríe 
la casa ladraba alegremente como 
saludando á la naturaleza El moce- ! 
tón robusto vo vía para tomar el des
ayuno que ya le habla preparado su 
vieja madre.

Rasaron semanas, meses, los días 
«e su -odian con esa velocidad abru
madora; un día estalló la guerra en 
esa comarca, todos los hijos del país 
tenían que empuñar una arma para 
defender I ■ patria hollada por la plan
ta extranjera, y Juan tendría qm  \ 
abandonar esos queridos viejos de 
quien era él el so-tén, tendría que 
ponerse Irente A hombr s que no co
nocía y á quienes no había liech > ni 
recibido ningún dolo, tendría que 
entreverarse en esa horrib e confi- 
sión, mezc arse con cuerpos putre
factos, tendría q e empaparse en la 
sangre de alguna vlct ma; todas es
tas horrorosidades le habían cruzado 
por la mente haciéndole estrem ecer, 
pero era inútil, había que p irtir; la ; 
triste realidad se presentaba ante su 
vista como u< a visión funesta. La 
despedida fuó cruel, conmoveedora, 
al fin fué necesario partir.

La guerra empezaba feroz, los com
batientes se destrozaban día á día; 
los ancianos sentado- en un rincón | 
lloraban tristemente, lament indose 
de la ausencia del hijo.

La noche se presentaba lúgubre; 
gru ’sas nubes surcaban el horizonte 
sombrío; dos golpes dados á 1» puer
ta hicieron estremecer A 1 >s ancianos. 
Quién podría venir con ese tiempo y 
A s-mejante hora? Quizás el hijo!

El anciano animado por e-te pen
samiento, corrió á abrir," encontrán
dose con un soldado que sollozando 
saludó tristemente. Esta voz, dijo el 
anciano, y su cuerpo se enderezó, , 
¡hijo inio! estás vivo y sano: ven aquí 
y deja que te mire La m dre avanzó i 
agobiada b qo el peso de un ’siniestro 
presentimiento y di jo: ¿Estás allí hijo 
mío? Sí, madre, vu lvo junto á vos
otros después de uní corta ausencia, 
rendido por la fatiga, pero aquí estoy! 
Bueno, hijo mío, descansa: yo velaré 
tu sU' ño.

í.a mañana-e presentaba lluvio°a: 
violentas ráfagas cruzaban el espacio, | 
el estanque amenazaba desborda --e, , 
los cisnes se habían refugiado junto | 
A la cocina, no se o í » ni el canto de 
un solo pájaro atemorizados por la 
continua lluvia, el perro aullía tris
temente y su quejido producía una 
sensación de tristeza; el ambiente 
estaba saturado de una pesante lobre
guez

Juan despertó. Su madre acudió 
con alimento preparado.

— ¿Pero, hijo mfo, sollozó el padre 
con tono de cariñosa reconvención, 
cómo es que no nos has dado un 
abrazo?

— Padre mfo! Madre querida! Como 
queréis que os abrace, si es que ya 
no tengo brazos?

El perro gruñía con quejidos pro
longados. cuyo eco repercutió en las 
paredes de aqnel aposento.

P a s t o r  C a s t a in g .

S ecc ió n  l i t e r a r i a

E L  O R D E N  V E L  D E S O R D E N

i
¿Qué es el otden?
El orden, según los mejores esta

distas del regi nen social en boga, es 
obeJecer, sin réplica, ciegamente al 
am<> opresor; y la pros eridad en e! 
aumento incesante, consecutivo de! 
dinero en la caja del rico captalista * 
en las arcas del Estado: del capita 

. lista para esclavizar en la miseria !.

. proletariado, encargado de llenarle la 
| bolsa: y d i Estado tambiéu, en cien 
¡ formas diversas, pa a hacer perecer 

de hambre y ue frío al pueblo, sujeto 
| al duro yugo político, mientras que 

ambos insólitos tiranos, mirando in 
diferentes ó con júbilo extinguirse in 
justa y prei aleramente la vida del 

j pobre trabajador entre boque idas di 
¡ indignación y de pésame g >zán y si 

consumen en la embriaguez de lo* 
placeres, en la pasión febril y salvaje 
de la orgía y el loco aturdimiento dr 
los placeres bajos.

El i rden, es, finalmente, que lo: 
malos y las bestias estáo colocado 
arriba y los buenos y los cuerdos 

¡ abajo.

II
Que es el desorden?
El desorden, según modernos en 

i tendidos en la mate ia es un estado 
de cosas en que no haya opresore 
ni oprimidos; que no existan explo
tadores ni explotados; que no mué 
ran de inanición y de fatiga unos, 
trabajando, al lado de otros que es
tallan de indigestión y obesi lad, en la 

, holgazanería; que reine la reciproci 
, dad entre los derechos y los deberes,

3ue se respete la libertad para todo- 
entro de! imperio de 1» justicia y I 

! equidad y dentro la igualdad de con - 
¡ diciones y medios para vivir en pa 
I sobre la tierra; que la especie sj d 
! exacta cuenta de que siendo todos lo- 

hombres dotados do los mismos ór 
ganos, las mismas sensaciones y In- 
mism is necesidades, á todos, necf 
sanamente, nos asiste no derecha 
igual á satisfacer nuestros anhelo:. 
que no se arrastre A los hermanos 

| la guerra, para dejar los h' gart 
abandonados A la ruda frialdad d» 
luto, la desesperación y la jndigen- 

! cia.
El desorden es. fin Imente, que les 

| malos y las bestias estén colocadc - 
ahajo y los buenos y los cuerdc 

! arriba.

III
Ahora bien, entre el orden y el 

! desordm , ¿con cual de los dos será 
i preferible quedarse?

J U B IL A C IO N E S
—

Jubilase al empleado del Estado 
i En el otofío 6 invierno de la vida, 
i Que la patria no olvida, agradecida,
! A  sus hijos que nunca han trabajado,

Es así que el patriota (jubilado)
Cerrada del bolsillo la ancha herida,
Espera de las hojas caída,
Tendido á la bartola, descansado.

¡Oh, loca humanidad! siempre el sendero 
D<d error te ha arrastrado con sus vicios, 
Hasta el fraude más puro y verdadero.

Del zángano al premiar los sacrificios,
¡Del pobre labrador y del obrero,
Nadie tiene presentes sus servicios!

José Puío t Roía.
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D E S P O S A D O S

Un numeroso grupo da compafiero* de trah# 1 
bajo la panuda quincena, tuvo i  bien ofrecer al j 
obrero mecánico (Jenaro Píre», unn *>« uUntn co
mida, rebotante—¿como no, acaao por el afilo 
hecho de pertenecer al gremio.. . .  de loa de*- 1 
caminado*, i  loa huenoa y bendito* de loe obre- I 
roa no le* agradará el ilultr?.— de ntanjare* ei- 
qoiaitoa en celebracifin de *u vida de «ollero.

No encontrarfamoa tan mal el acto, aino fue
ra que eaoa diablo* de oompafiro», lo homo* i| 
averigúalo, mientra* tenia lugitr la beata *e 
cataban guiñando el ojo pentando en loa biir- 
not mío* que ae le e«parabnn al compañero ob- |1 
eaquiado, para cuando tendría que levantar** 
en calzonciloa y patear por toda la caía al dia- ' 
blo de chiquitín, que no cenarla de berrea'! 
Todo eato aparte de laa balita» y chupone* que 
tendrá que aeguir comprándole, tengn fi no In 
bol«* vacia.. .  el autor de au* dia*.

N E C R O L O G I A
He nqni las palabras con que el i 

joven Pedro Uenis le dió la eterna 
despedida en los momentos de ser 
entregados á la sepultura los despo- j!

{os del llorado compañero Francisco ;] 
Jruno, el día 27 de Agosto de 1905.

Señora*:
Permitidme que destraiga vuestra, 

atención ante los restos del que en 
vida fué el compañero Francisco 
Bruno.

Bajan sus restos á la tumba á la 
edad de 54 años, después de haber 
lu hado con resignación contra e*e 
enemigo dado por la naturaleza, que 
no mira, edad ni sufrimientos, que 
todo lo arrastra hacia lo infinito bajo 
sus negra* alas llamado la muerte.

Este compañero que en vida fué de 
conducta intachable, ya sea como es- , 
poso cariñoso ó padre amoroso, que ¡ 
conduela una numerosa familia por 
la senda del bien; amigo sincero que ! 
siempre sabia compartir aportando el 
balsamo de ia resignación en todos 
los caso» donde habla dolor y sufrí- || 
miento, y hoy la ingrata justicia de la 
naturales ae troncha la existenc apara 
siempre, djand > en la más honda De- 
na y dolor á su desdichada familia y 
también á ?us amigas

Depositemos pues, una siempre vi- ¡ 
va del r'-cuerdo eterno ante la tumba ! 
que á nuestros ojos abre sus entra- ■ 
ñas la tierra, para sepult ar los despo- | 
jos de este compañero.

Descanse en paz en esta lúgubre y 1 
fría morada y que la tierra le sea leve.

Adiós, hasta siempre, querido com
pañero.

LA CALUMNIA
Esta es el arma esgrimida por mu

chos libértanos, conlra los socialistas 
que á falta de razones la emplean pa

ra herirnos, por el solo hecho de no 
pensar como ellos.

Hé nh( el destanciamiento que exis
te entre Socialistas y Anarquista*, 
mientras nosot'os h icemos uso de la 
verdad, ellos de la mentir i, nosotros 
planteamos la lucha de clase, ellos 
el odio da clase, nosotros empleamos 
el orden ellos el desorden y como no 
es posible la f,.món de estos elemen
tos heterogéneos buscan por todos 
l"8 medios realizar su obra imagina
ria anteponiéndose al tiempo y á la 
práctica,

Este procedimiento tiene macha 
analogía con el empleado por el clero 
y la bnrgesla, par» demostrar á la faz 
del pueblo inconsciente su pureza y su 
liondad, asi que adoptando igual pro
ceder no m>* extraña que los anar
quistas sean m á s  bien dis ¡pillos de 
ellos que de Carlos Marx; porque no 
concibo de otra manera como llegan 
A valerse de medios tan bajos para su
defensa.

La obra de| socialismo no está ba
sada en maldades ni astucias sinó 
en leyes nacidas de la evolución his
tórica de 1« humanidad y or ginadas 
como consecuencia de la organización 
social en que vivimos.

Mientras que sigáis de vindos dej 
camino recto á seguir que aconseja la 
evolución y la ciencia no podréis in- I 
vocar sin ser un contrasentido las 1 
hermosas frases de justicia y libertad. !

Lanzáis anatémasen vuestros con
cilios, blasfemnis á diestra y siniestra 
conira los socialistas, buscáis de he- 
crar todo contra nuestras personas, 
pero aoes posible que consigáis vues
tro intento: ante todo tened presente ¡¡ 
que los hechos están por encima de j 
vuestras maldades, y e| fallo no lo 
esperamos de vosotros; porque sois 
los merv s autorizados paradlo; sino 
que de toda per.-onn sensata que (le
chara una ojeada por sobre mochos 
de vosotros y en torno de vuestros ¡I 
movimientos para sacar en conse- I 
cuencia lo que se reclama, la verdad.

Prescindamos un instante de toda 
consideración partidista para obser
var los hechos en toda su grandeza.! I

La razó • de que los socialistas no I 
podemos seguir la marcha anarquis i 
tn, no nace del capricho ni del amor ¡ 
propio de los individuos sino de fac- | 
tores importantes que determinan ¡ 
fundamentalmente el óraen de las co- | 
sas y que por lo tai.to estriban y ra- ! 
dican en la psicología, temperamento j 
v ca ácter de los individuos; conf ir
me su* actitudes, educación, medios 
de vida, etc., etc.

Pretender negar esta verdad incon- ! 
cusa es desconocer por completo la 
sociología y á la vez el desenvolvi
miento de la especie humana, la cual 

¡ llegará á la meta de sus aspiracio- 
I nes con el convencimiento propio ad- 
I quirido por medio de la instrucción y 
j de ¡a organización.— U n s o c ia l is t a .

E o d  p r o p a g a n d i s t a s

Un partido como el Socialista, que 1 
precisa difundir por todos los ámbitos ' 
las doctrinas que sustenta, necesita ! 
disponer de buen número de propa- j 
gandíalas.

Pero la satisfacción de esta necesi
dad tropieza en España en dos gran- ! 
des dificultades: unn, en la ignoran
cia de la propia clase obrera; otra, 
en el escaso nú ñero de hombres de 
carrera que pertenecen actualmente 
á nuestro Partido.

Eses dificultadas no pueden ven
cerse fácilmente: sólo el tiempo y la ' 
constancia lograrán salvarlas; el tiem
po, derruyendo murhns preocupa 
ciones, horrando ciertos temores y 
modificando el medio en que viven 
los hambres estudiosos, liará que 
venganá las filas socialistas, bastan
tes obreros int lectuales: la constan
cia, haciendo que muchos trabaja lo
res manuales seeduquen é instruyan, ¡ 
creará un contingente numeroso de ' 
compañc-os capaces de enseñar á los 
demás las ideas fundamentales en 
que descansa el Socialismo.

Pasarán, pues, algunos años antes 
de que nuestro Partí Jo tenga la cifra 1 
de propagandistas necesuria para 
educar revolucionariamente, esto es, 
para dar conciencia de sus intereses, 
del papel que hoy desempeña y del 
que lia de desempeñar mañana á la 
gran masa proletaria. Porque no de
bemos equivocarnos: aunque hay 
muchos compañeros, poseídos de la 
mejor voluntad, toman parteen vela
das y reuniones procurando inculcar 
lo que ellos saben en los que les es
cuchan. no *e les puede considerar á 
todos orn o  verdañeros propagan
distas.

Para merecer este nombre no bas
ta tener sangre fría para presentarse 
ante un auuiiuiio. ni expresarse con 
facilidad, ni estar pos- ido en entu
siasmo. Lo p imero que se necesita 
para propagar una idea es conocerla, 
y no se la puede conocer, no ya bien, 
sino ni medianamente siquiera, de 
no haberla estudiado durante algún 
tiempo. Necesítase igualmente, para 
hacer la crítica del presente régimen, 
de los partidos que le defienden y de 
los Gobiernos que le amparan, a'gu- 
na instrucción, por lo menos; y nece
sítase asimismo para robu -tecer afir
maciones doctrinales y dar fuerza á 
las consecuencias y deducciones que 
de ellas se obt-ngañ poseer ciertos 
conocimientos de Histori i.

•Si la idea no la conoce apenas el 
que habla de ella en un mitin, puede 
emitir conceptos equivocados respec
to de la misma, y en vez de benefi
ciarla, causarla daño; ei que carece 
de toda instrucción es imposible que 
critique con acierto, pues podrá decir 
alguna verd id arrancada de lo que á

él le pase ó suceda á otros, pero ne- 
cesariame ite mezclará con ella erro
res que la ignorancia en que vive tie
ne por precis'ón que sugerirle; si 
desconoce en absoluto la Historia, 
carecerá de argumentos para soste
ner parte de lo que afirme, ó si pre
tende hacerlos, le resultarán contra- 
produ entes ó fabos de base.

Los nuevos en e Parí id > y que an
tes no han seguido su marcha, no 
pueden ser buenos propagandistas, 
porque deoconociendo la vida de 
aquél, sus acuerdos y resoluciones, 
llegan a recomendar á veces que se 
haga lo que ya lia hecho repetidas 
veces, ó defendj r cosas que ha esti
mado deficientes ó nocivas.

Ocupar la tribuna s 'lamente para 
decir que somos explotados y que 
hay que acabar con la explotación, ó 
lanzar tales ó Cua es epítetos contra 
los patrones, nu propagar la idea 
sacialista ni enseñar nada.

Decir, como dicen algunos de los 
que hablan en público, (pie la Iglesia 
es la culpable de todo, ó que lo es el 
Militarismo ó la Magistratura, es de
mostrar que desconocen la idea so
cialista.

Lo que origina la explotación de la 
clase productora es que todos ¡os me
dios de producción, toda la riqueza, 
está en m inos de la cla*e pfctronsl ó 
capitalista. Por ejercer ese monopo
lio dicha clase es dueña de los Go
biernos v del poder moral de la Igle- 

i sia, con lo cual no hay que decir si el 
| Clero, el Ejército y la Magistratura 

estarán á su devoción. Esas institu
ciones no son, pues, la causa eficien
te de la esclavitud de los proletarios, 
sino poderosos soportes que mantie
nen a la clase capitalista; y hay que 
combatirlos, sí, pero no tomarlos co
mo la entraña del régimen.

Compañeros hay qu t miden la im
portancia de lo que dice el propagan
dista por el tiempo que habla ó por 

1 la lacilidad con que se expresa. Es 
un error. Verboso puede ser un indi
viduo, y valer poco por lo que diga; 
premioso de la palabra puede ser 
otrro, tener substancia, sin embargo 
lo que exponga; cabe hablar una ho
ra, y decir muy poco útil; se puede 
perorar veinte minutos, y dar á cuno 

! cer muchas verda les en ese tiempo.
El que habla para enseñar uecesa- 

| riameme tiene que aprender, y el 
I aprender exige tiem >o y estudio. Cla- 
' ro está que el orador se hace hablan

do una vez, y otra, y otra, pero antes 
j de que ocupe la triouna el que aspi

re á serlo, debe conocer la materia 
que piensa tratar.

Una cosa es intervenir en una 
asamblea de una Sociedad ó de una 
Agrupación, donde se venti an asun
tos que todos pueden tratar con ma
yor ó menor competencia, y otra ex 
poner ideas y táctica? ame una ínul-

K D M U . N D O  1 >IC A M I C l *  «

CORAZON
( DIA RI O D E  UN  N I Ñ O )

de gran exaltación repentina, gritó juntando 
las manos.—¡Mi Marcos! ¡Mi pobre niño! ¡MI 
vida!.. —Pero girando los ojos anegados en ( 
llamo, vid que su ama no estaba ya á su lado: I 
habían venido á llamarla furtivamente. Bus
có al señor: tanrién habla desaparecido. No 
No quedaban más que las dos enfermeras y 
■el practicante. En la habitación inmediata se 
oía rumor de pasos presuroso», murmullo de 
voces precipitadas y bajas, y de etclamacio- 
nes contenidas. La enferma lijó su vista en la 
puerta en ademán de esperar. Al cabo de po 
eos minutos volvió á presentarse el médico 
con semblante extrafio; luego su señora y el

amo, también con la fisonomía visiblemente 
I alterada Los tres se quedaron mirando con 
| singular expresión, y .-amblaron entre si al- 
; gunas palabras en voz baja, parecióle oír que 

el méd-co decía á  la señora:—Es mejor en se
guida. La enferma no comprendía.

—¿losefr?- le dijo el ama con voz tembloro- 
t sa.—Tengo que darle una noticia buena. Pre

para tu corazón á recibir una buena noticia.
La mujer se quedó mirándola con fijeza.
—Una noticia—continuó la señora cada vez 

más agitada—que te dará mucha alegría. La 
I enferma abrió sus ojos desmesuradamente.

—Prepárate—prosiguió su ama—á ver una 
; persona á quien quieres mucho.

La mujer levantó la cnbeza con ímpetu v i- 
í goroso, y empezó á mirar á !»  señora y »  la 
I puerta con ojos que despedían fulgores 
I —Una persona—añadió su ama, palidecten-
1 do—que acaba de llegar... inesperadamente.

—¿Quién es?—gritó, con la voz sofocada y  
i angustiosa, como llena de espanto.

Un instante después lanzó un agudísimo 
grito, de un salto se senlo sobre la cama, y 
permaneció inmóvil, con los ojos desencaja
dos y con las manos apretadas contra !as

sienes, como si se tratase de una aparición 
sobrehumana.

Marcos, lacerado y cubierto de polvo, estaba 
de pie en el umbral, detenido por el doctor, 
que le sujetaba por un brazo.

La mujer prorrumpió por tres veces:—¡Dios! 
¡Dios! ¡Dios mió!—Marco.* se lanzó hacia su 
madre, que cxiendía sus brazos descarnados, | 
apretándole contra su seno como un tigre, || 
rompiendo á reir violentamente y mezclác- j 
dose á su risa profundos sollozos sin ingri
mas, que le hicieron caer rendida y sofocada 
sobre las almohadas.

Promo se rehizo, sin embargo, gritando co
mo una loca, llena de alegría, y  besando á su 
hijo:—¿Cómo estás aquí? ¿Por qué? ¿Eres tú? 
¡Cómo has crecido! ¿Quién te ha traído? ¿Esuis 
solo? ¿No estás enfermo? ¿Eres tú, Marcos! ¡No j 
es esto .in sueño! ¡Dios mío! ¡Habíame!-Lue
go, cambiando de tono repentinamente:—¡No! 
¡Calla! ¡Espera!—Y volviéndose hacia el mé
dico:—Pronto, en seguida, doctor. Quiero cu
rarme. Estoy dispuesta. No pierda un mo
mento. Llévense á Marcos para que no sufra. 
¡Marcos mío, no es nada! Ya me contarás iodo. 
.Dame otro beso! ¡Vete! Heme aquí, doctor.

Sacaron á Marcos de la habitación. Los amos 
y  criados salieron en seguida, quedando solo 
con la eMertna el cirujado y  el ayudante, 
que cerrraron la puerta.

El señor Mequinez in entó llevarse á Mar
cos á una habitación lejana; fué imposible; 
parecía que le habían clavado en el pavi
mento.

—¿Qué es?—pregun'ó.—¿Qué t ene mi ma
dre? ¿Qué le están haciendo?

Entonces Mequinez, bajito é intentando 
siempre llevárselo de allí:—Mira, oye; ahora 
te diré; tu madre está enferma; es preciso ha
cerle una sencilla operación; te lo explicará 
todo; ven conmigo.

—No—respondió el muchacho;—quiero es
tar aquí. Expüquemelo aquí

El ingeniero amontonaba palabra: y más 
palabras, y  tiraba de él para sacarlo de la ha
bitación: el muchacho comenzaba á espantar
se, temblando de terror.

Un grito agudísimo, como el de ue herida 
de muerte, resonó de repente por tola la 
casa.

El niño respondió con otro grito horrible y
desesperado:
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tilud. Aquéllo ea relativamente fécil; ¡ 
ésto ofrtce dificultades.

Cuanto qnedn expuesto d* fen t - 
nerlo | r* senté muelles pro|>a^aiidi-- 
las del Piulido. Fijándose bien en ia 
irisiOn queso proponen realizar, v 
en lo que esta misión exige, serán 
trntu n As útiles A la idea socialista 
cuanto mejor le cumplan.

gtoria dd ôocialiômo
PARTE MODERNA

(C on lin n a c iu n e )

Infatti, nella prima metà di questo 
secolo si contavano paree* hi milionn- 
li, ma erano sconosciuti i miliardari. 
Non si usava neppure In parola. Orn 
i miliardari sono parecchi in Europa e 
in America e stanno compiendo la lo
ro opera luta e di concentraci* ne.

L ’ industria del carbone, del ferro, 
dei pri dotti chimici, dei tessuti, dei 
trasporti marittimi e ferroviari, ó con
centrata in pochissime mani di milio
nari di banchieri, di speculatori e in 
poche società anonime ed In pochis
simi sindacati, i cuali dettano la log
ge fui mercato del mondo, creano dei 
rialzi e dei ribassi artificiali sopra 
tutti f vaimi, e iti un dato momento, 
in barba al Codice penale, provocano, 
eccitano gli scioperi dei minatori, per 
far i ¡alzare il prezzo del carbone, co
me é avvenuto or non é molto nelle 
miniere del Belgio.

Paolo Le re v-Beau lien, non sospet
to certo .di alcuna tendencia sociali
sta, si riferiva a cue‘ te audaci camor
re capitòlistiche cuando scriveva sul— 
1* Economista. francete: «  Nessuno 
ignora il brigantaggio che si commet
te sotto la maschera delle società per 
azioni. Nulla di più sfrontato, di più 
criminale. E uno nei sintomi più tristi 
de'la desmorali/nzione pubblica. Ció 
che altra volta furono le grandi com
pagnie di avventurieri e di briganti 
eho assaltavano i mercanti e saccheg
giavano le campagne, oggi lo sono le 
società per azioni, certe non tutte, ma 
molte di esse, e con maggior sicurez
za, impunità e soddisfazione pei loro 
fondatori e i loro direttori. É un’ or- 
ganizazione metodica del furto. »

E sono appunto le società anonime 
o società per azioni, quelle che nel
l’ attuale fase dell' economia capitali
sta pig iato un deciso sopravvento e 
porta* o il colpo d* grazia e. qionio era 
sopravvissuto dell« produzione indi
viduale; uccidono la piccola industria, 
asorb’jito la piccola proprietà, dando 
luogo alla formazione cgni giorno più 
evidente della proprietà cotletticu 
della i lasse capitalista.

Alla tribuna francese, Giulio Gue- 
sde, rilevali*.o il formerei di questa

ri

nuova forma di pn»pri**tA. enclnmavs: 
« F* mediò una ferrovia non é  pro
prietà collettiva? A chi appartiene 
questa stazione, questo vagone, q u e 
sta rotimi? Questa proprietà è ruppie- 
seiitutada una proprietà fittizia, pro
tetta dall • leggo, e «'he consiste io fo
gli di carta. K lo stesso si dica per le 
miniere, gli stabilimenti metallurgia, 
i grandi Magazzini, l ’oiciié dunque, vi

[liaccia o no, noi siamo in regime rol- 
ettivistn, si tratta «li sapori* qn I ge
nere di collcttivismo darà .'gli nomili* 
maggior benessere, maggiori vantag
gi nella vita. Voi avete oggi I collet
tivismo Hi una ••bisso in i vogliamo 
arrivare a quello di lotta I' umnni'à » 

Il sistema capitalista dunque por ta 
a queste estreme conseguenze: I ac
cumulazione di tutte le ricchezze in 
pochissime rr.ani *'■ un rincrudì.* culo 
generale della nii-eria.

K assurdo perii il s* ppor aro che il 
pmeee*o evolutivo della produzione 
capitalista possa rivolgersi fredda 
mente, inesorabilmente, lino alle c* n* 
s* gitei z • accennate, che segner* libe
ro il ritorno della società allo stato di 
barbarie; infatti, é sorta la heiiefun 
reazione del socialismo, e la trasfor
mazione sociale si sta compiendo ogni 
giorni, lentissimamente, senza che 
coloro i quali sono in mollo più diretto 
interessali alla conservazione della 
società attuale se ne accorgano nep
pure.

Accennato a questi principi genera
li del social smo popolare, veniamo al 
socialismo scientifico e ni suo pili 
grande interprete: Carlo Marx.

( ( ' . o l i t i l i  n e r a )
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MUTÜO Y MEJORAMIENTO
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La Comisión Directiva celebra sus reunieres 
ordinaria?, el «Abado sigílente al 15 na ca la 
mes.

I l a la n r c  di- la  C a ja  S u c ia ^ d c l m es

de . fa l l «  ile 1005

ACTIVO

Existencia en caja el I.*
de Julio do 19n5. S 26.56

II. Hipotecario del Uru-
guay, présamo . . . • 1.700.00

Cuotas cohrsdns en el mes » 382.00
Sección Inscriptos por

doctores. Julio 1903 . » 8.50
Por acciones Edificio So-

cial por Julio . . . > 5.00
Diplomas uno . . . . » 0.30
V. Coppelli, donación •* » 1 79

Suma total . $ 2.124.05

PASIVO

Motlnas Mit’*» tJ** Jumo 1005 $ ft2.rt.-i
iKic’rt*« » * • • • 105.48
."ttl'fttO* » » » J. * * 43 50
Empleados . . » - o * XI 1*4
Escri ha n i » .................... * 7o 20
H uiro Hipotecarlo. J# » 222.4.1
M«‘<liaiirr-k F. Peo uccelli. * 17*1.44
Kinp'serio d i  ficto social. » X4J0.0O
Harvlcfto K brá J. * 30.00
C. »«•guru*, polr/a K. social • II .7*1
Corrector J. > 4.00
HiiAq* J- » 00
Impreii’a Ijttinn J. » 11.00
1. M*palei J » 1 .80
Dentista! J. J J. . » 4.5*1
Alquiler Social J. . » 10.(NI
P'titiiio S*m*íhI J. . p 1.82 s | i¡7:i.|v

En cuja . . . • 430.0»

Suma tonti. (  2.121.05

C n jn  «le l 'r * - » liiin n *  Nocin i

ACTIVO

Kxistonc'a en caj» el i. dei Julio
de H W . ......................... . . $ -6.8*

Kn irada* on «*l mismo iim*.h . . . * :t.H2

Suma lutai. ■ . $ 1*1.64

Unían«-** «le  la  C a ja  « le  I n s c r i p l » *  
<•«*] n ie s  i le  J u l i o  *!e 1 0 0 5

ACTIVO

Existencia «*n cuja el 1 •
■le Julio du 1905. $ 22.46

Cinnifl coiiratlus en el mes * 19.70

Sumu lootl . 8 72 16

PASIVO

Bo'cus mes de Junio 1905 .•> 24.72
Doctores » tio • » » 10.no
I)eniistas . . »  » » 1.50
A. Corrientes. »  »  * 50
l'mpleados. »  • » «*» 74
Almacénelo . * »  » 0.28 s 4». 74

Eu Caja . » 28.42

Suma iota! . $ 72.16

Enfermos asistidos en ie! mes de Julio
de 1905: ( O I .

Ingresos habidos en el mes de Julio de
1905. — socios: Enrique Cana vessi, Amérieo 
Ghiringbelli Insci ipto Antonio (merino.

Servicio farmacéutico
T . Giguen», Cotonía 385.
J. Dreyar, 18 de Julio 706.
Rey y Falco, II* de Julio 114.
1*. Bonasso, 18 de Julio 771.
1\ Tad.lei y IJ.“, Mugallauee y Charrúa.
A . llcisso y C », 18 de Julio y Rio Negro. 
J. Lauzu, Constituyente y Blane».
C. Bel ella, Magallanes y Luvulleja.

Brtn, Miguelete y Hierra.
Uosati Valuaron 175.
M. Garda; Reducto 158.
H. y FerrOa, Reeonqui.ta 328 
Sucesión Mezzottini 3.a Cru&uayana y 

Olivos.
Caaella y MorstA, Iluciiy y Maldonado.
A. Sanguioetti, Uruguay 399.
F. Soanaviiio, Hondea’* y Orillas del Plata 
M. Lar«, Grecia (Villa del Cerro).
S. Schinckendantz, I ’eroyra 86 c, (Potito*,^ 
F. Bengoa, Agraciada 928 (K  M ).
T. Baldado, í»oes y l.artolomó Mitra.
J. Font la, 18 .le Julio 53 (Farmacia Ho

meopática i.

■dentistas

Don JosC Fortuny, calle 18 de Julio 578.

D. Kinaldi y Ouerra, Plaza Independencia. 

IB ’, esquina 18 do Julio.

Establecimientos batucarlo»

C. Ciernen*, Suriano 71- 

A. Gebelin, Canelones 20.

ORTOPHbfOO 

J. Del Pino, San Jopé 106.

a p a  Hat os  OPTICOS 

J. Cuadri y (.'a ; Ib de Julio 470.

SERVICIO FÓ'NBIIRB 

V (cait y Aivanza, San José 293.

I m p i e j d o s

lii-.|'e<irir-Sofreía rio, I ’ e d r j  f ien is , 

Clmiiú 10.

H*.* audnrlor y Auxilie?-. S , Ile i Cas. 

L  '«N e ja  77*.

N O TA—La« huías de oficina de Secretan» 

son de lo a. m. a ó p. m. en los diaa hábiles y 

de 8 a 10 en loa diss feriados.

S e rv ic ie  m éd ica

HORAS LE CONSULTA- DR 1 Á 3 P. M 

A. Piunée, Vázquez 101.

J. Ohiol, Colonia 418.

F. Scofaielli, Agraciada.

M. bevincenzi. Juncal 241.

A . J. Yallvé, Milian 3(32.

A. Isois, Andes 213 (especialipla .

J. F. ( anepsa, 18 de Julio 465.

E J. Toscano, Agrá, ada 201.

3 .  B .  R  d r i g u e t ,  A g r a c i a d a  9 3 1 .
C. Sánchez y Jiménez, Grecia 131, (Cerro) 

L  Demicheri, 18 de Julio 311, (especialista). 

Mollino, Merce ies 38c especialista).

J. P. Aicardi, San José 7, (eep ’cisiista).

Ur. Machinon, Agraciada910(Taso Molino)

V. Nisivoccia, Goás 161.
-------------------- "N. ———------------------------- i

Iinp. LATINA, calle Uruguay, núm. 26

— ¡Mi madre ha muerio!
Kl médico se presentó en la puerta, y dijo: 
—Tu madre se ha salvado.
Kl muchacho le miró un momento, arro- • 

jándose luego A sus pies, sollozando:
—Gracias, aucior.
Pero el médico le hizo levantar, diriéndole: ¡ 
—¡Levántate! ... ¡Kre» til, i eroico niño, j¡ 

quien ha salvado á tu madre!

Verano

Mir rente* 2 4.

Mateos el genovés es el penúltimo pequeño |j 
héroe con quien earemos conocimicnio por 
«ste año: no queda más que otro para ei mes j 
de Judío No lesian más que dos exámenes 
mensuales, veintiséis días de lección, sois jue- ¡i 
ves y cinco domingos Se peteibe ya laatinóx- 
lera de tln de año. Los árboles del jardín, cu
biertos de hojas y  llores, dan hermosa soinbia 
sobre ios aparatos de gimnasia Los alumnos 
van ya iodos vestidos de vsianj. Da gusto 
¡presenciar la salida Je ¡as clises: ¡qué distin
to es iodo de los meses pasados! 1 as cabelleras -

que llega Dan liasia tocar en los hombros, lian 
desupaiecidu; todas las cabezas están rapadas; 
se ven cuellos y piernas desnudos, sombreros 
de paja de todas formas, con cintas que cuel
gan sobre las espaldas, camisas y  rorlistns de 
todos colore-; todos los más pequeñitos siem
pre llevsii algo rojo ó azul, bien alguna cinta, 
un ribete, uuu borla, ó aunque cu puramente 
un remiendo de color vivo, pegado por la ina
dre, paia qi e haga bonito á la vista: hasta los 
más pobres; muchos vienen á la escuela sin 
sombrero, como si se hubieran escapado de 
casa. Otros llevan el traje claro de gimnasia 
Hay un muchacho de la clase de la muestra 
Lo-Ichtu, que va veaiido de encarnado de pies 
á cabeza, como un cangrejo cocido. Varios 
llevan trajes de marinero. Pero el más her
moso sin disputa es el albañiliio, que usa un 
sombrerotc de paja tan grande, que parece 
una media vela con su palmatoria, y, como 
siempre, no es posible contener ia risa a verle 
poner el hocico de liebre allí bajo su sombrero. 
Córela también ba dejado su gorra de piel de 
galo, y lleva una gornlla de viaje de seda. 
Volluu tiene un traje escoges, y, como siempre, 
muy.alildado. Ctosi vu enseñando el pecho

desnudo. Precuba desaparece b»jo los pliegues 
de una blusa azul turquí, de maestro herrero. 
¿V (iarollf Ai.ora que na tenido que dejar t*l 
espolón bajo el cual escondía su cutueicío, le 
quedan bienal descubier.o lodos sus bolsillos, 
repletos de toda clase de baratijas; y le aso
man las puntas de losb illecs de sus rilas. 
Alióla todo dejan tur bien le que llevan: aba
nicos hechos con medio periódico y  pedazos de 
cañu. Hecha.-, pura dispul ur colora los pájaros, 
liierbu y otras Cosas que asoman por lo- bolsi
llos, y van cayéndose paso á paso do las cha
quetas. Muchos de los chiquitines traen ra- 
tnuos de llores para las maesmus. También 
éstas van vesi das de verano, con colores ale
gres, excepción hecha de la monjtto, que 
siempre va de negro, y  la umeslnta do la 
pluma reja, que la lleva siempre, y un lazo 
color de rosa al cuello, enteramente lijado por 
las manilas do sus alumnos, que siempre la 
hacen reir y torrer tras ellos, lis la e tación 
de las cerezas, do ¡as mariposas, do las mú i- 
cas por las calles y de los paseos por el campo; 
muchos de cuarto año so escapan y á bañarse 
en el Po; todos sueñan con las vacaciones; ca
da día salimos de la escuela más impaciente:

y  contentos que el día anterior Sólo mo da 
pena al ver á Garrón de luto, y á mi pobre 
maestra de primer año. que cada vez está más 
consumida, más pallda. y tosiendo con más 
tuerza. Camina ya enteramente encorvada, 
y  me saludacou una expresión tan triste!...

Po es ía

Viernes Sil.

«Comienzas á comprender la poesía de la 
escuela, Enrique; pero por ahora no ves la es
cuela más que por dentro: te parecerá mu
cho mis hermosa y poética dentro de treinta 
años, cuando vengas a acompañar á tus hijos, 
y entonces la verás por fuera como y i la veo. 
Esperando !a hora de salida, voy y  vuelvo pol
las calles silenciosas que hay en derredor del 
edificio, y acerco mi oído á las entanas de 
la plenta baja, cerradas con persianas En una 
ventana oigo la voz, ds una maestia que dice: 
—¡Ah! ¡Qué rasgo de ti No está bien hijo mió. 
¿Qué diría de él lu padre'...—En la vemnna 
inmediata se oye la gruesa voz do un maestro 
que decía con lentitud:—Compró cincuenta


